
P O R  Q U É  Y  P A R A  Q U É  R E Z A M O S  F R E N T E  A
C L Í N I C A S  D E  A B O R T O

FORMACIÓN PARA
VOLUNTARIOS

1.    Asistir a misa primero 
Participar en la Eucaristía antes de rezar en
la clínica de aborto nos prepara
espiritualmente y no llena de la gracia y del
amor de Dios. 
 
2.    Lleve un rosario y no letreros
Nosotros rezamos, no protestamos. Si acaso
tiene algún letrero, este simplemente debe
decir: “Rezo para que termine el aborto.”
 
3.    Silencio
No use bocinas, megáfonos o parlantes, ni
grite a viva voz. Hacer oración en silencio es
la manera más efectiva de dar testimonio del
amor de Dios. No sea parte de discusiones ni
altercados con los transeúntes. Si necesita
tener alguna conversación, apártese del
grupo que está orando. 
 
4.    Lleve panfletos con información pro-
vida
Aunque nuestra tarea principal es orar
y no ser consejero, es muy útil cargar consigo
panfletos pro-vida sobre la ayuda que se
ofrece a mujeres embarazadas, por si alguna
persona se le acerca con interés.

CONSEJOS
PRÁCTICOS

CONSEJOS
ESPIRITUALES

1.    Que puedan ver a Jesús en nosotros
Debemos quitarnos cualquier cosa o
artículo, que pueda ofender a los que van a las
clínicas de aborto o a los que trabajan en las
clínicas de aborto. A través de nosotros, ellos
deben sentir el amor incondicional y
misericordioso que Dios les tiene, y no que los
estamos juzgando. 
 
2.    Toda clínica de aborto es un Calvario
Cuando vamos a orar en estos lugares, es
como si estuviéramos entrando al misterio de
la Pasión de nuestro Señor Jesucristo,
ya que Su sufrimiento continúa en los niños
que son rechazados y abortados. 
 
3.    Espíritu de perdón 
Nuestra Madre María y San Juan nos enseñan
a que debemos permanecer al pie de la cruz.
Tal como hizo Jesús, ellos también perdonaron
a sus enemigos y tuvieron confianza en la
providencia de Dios en el momento más cruel.
 
4.    Dejar a Dios ser Dios
Dios desea la conversión de todas las
personas. Si dejamos que su Santo Espíritu
obre a través de nosotros, El hará
sus designios. Nunca nos arrepentiremos de
haber orado frente a una clínica de aborto.


